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			A mi madre, por ser la luz que destella en mí cada día.
A mi padre por regalarme los últimos suspiros de su vida, 
y a mi Paola querida, por ser mi todo, por ser mi ser.

		

	
		
			Siente la libertad de tus sueños,

			ama la locura de tus vientos,

			acaba con el fervor de los misterios,

			eres carne… eres agua,

			conviérteme en tu paraguas

			para que de noche y de mañana,

			la frescura de tu alma quede resguardada.

			Isabel Lahuerta Bellido

		

	
		
			Jerez de la Frontera, septiembre de 1989

			Encorvados, aquellos temporeros refugiaban sus cabezas entre las ramas de la cepa. Eran tiempos de vendimia y cada día se reclutaban jornaleros para recolectar de forma manual los racimos que colgaban de cientos de arbustos retorcidos de escasa altura y de hojas palmeadas. Apenas se escuchaban ruidos en aquella finca del sur de España, salvo los derivados de los cortes y de los golpes del producto al depositarlo en la cesta.

			Ana había tenido que subsumirse en ese rudo terreno para alcanzar su objetivo. Se colocó unos guantes desgastados para dañar en menor medida aquellas manos sin restos de sequedad y comenzó a utilizar la herramienta para enganchar las ramas y cortar por ella cada racimo. Al cabo de tres horas, con las manos entumecidas, fue mejorando en la práctica. Los compañeros que se encontraban a su alrededor eran inmigrantes: marroquíes, búlgaros, rumanos y algún ecuatoriano. En cuanto al género, la mayor parte eran hombres de todas las edades. No había conversación entre ellos y apenas se cruzaban sus miradas, limitándose a obtener de la tierra el ferviente deseo de llevar un jornal a casa.

			Como si se tratase de una sirena que alarmara al personal, llegaron las diez de la mañana y aquellos trabajadores recogieron de sus mochilas el almuerzo y, en diez minutos de descanso, volvieron a empezar.

			Ana había pertenecido a una familia acomodada. Era la hija menor de Elías Rewer. Cuando cumplió nueve años, su padre le comunicó que tenía cuatro hermanos, tres descendientes de su unión con la cubana Mercedes y una proveniente de la extraña relación con Irina, una joven soviética.

			Elías, a quien se le trataba de don Elías, emigró de La Habana dejando a sus tres hijos, Carlos, Raúl y Enrique, al cargo de su madre, Mercedes, y de la abuela Regina.

			Con tan solo catorce años, Carlos se alistó como militar para servir al Ejército cubano al mando de Fidel Castro, el presidente de la república.

			Raúl entorpeció su adolescencia mezclándose con grupos insurgentes que lo arrastraron hasta acabar en prisión con tan solo dieciocho años, cumpliendo condena en la Fortaleza de la Cabaña, donde se exterminaban las milicias y erradicaban los movimientos contrarrevolucionarios derivados de La rebelión de Escambray.

			Su mellizo Enrique desarrolló una extraña resistencia frente a los problemas familiares y, a través de los tiempos, se convirtió en uno de los médicos más prestigioso de la isla.

			En aquellos años en los que Raúl permaneció encarcelado, se había dejado constancia de la tragedia vivida mediante escritos dirigidos a la Comisión Interamericana de los Derechos Humanos:

			Carta de 13 de febrero de 1970.

			Aprovechamos esta ocasión única que se nos presenta en todos estos años para hacer llegar a ustedes y denunciar ante el mundo los maltratos y crímenes de que somos y hemos sido objeto los presos políticos cubanos.

			En Isla de Pinos, antro de terror y barbarie, vivíamos hacinados más de 7.000 en cuatro circulares con capacidad para 870 hombres cada una. Las requisas eran frecuentes; en ellas nos botaban las escasas propiedades que teníamos y éramos maltratados de palabra y físicamente. Por cualquier motivo éramos llevados a los pabellones de castigo, celdas pequeñas y desnudas donde recibíamos golpes, el piso estaba lleno de agua, imperaban los mosquitos, etc. Allí permanecíamos por tiempo indefinido, a veces ocho a nueve meses.

			En esta situación permanecimos hasta 1964, cuando comienza el más cruel, brutal e inhumano plan de trabajo forzado de que tiene conocimiento la historia de América. Nunca, ningún grupo de hombres ha padecido tanto. Se salía de las circulares a las seis de la mañana y se regresaba regularmente a las seis o seis y media p. m., aunque a veces la llegada era a las diez u once de la noche…

			Pero esto no fue todo. Cuando se dieron cuenta que con esos atropellos no podían doblegar nuestro espíritu, comenzaron los tiros, y así, por cualquier motivo comenzaban a disparar indiscriminadamente, aumentando la lista de nuestros mártires.

			Otro asesinato cometido en el presidio fue el de 21 compañeros de la llamada Causa Escambray que, desde hacía tres años, estaban en Isla de Pinos. Una mañana los llaman para ser trasladados. Después supimos que fueron llevados a Santa Clara, para celebrarles juicio. De allí salieron todos condenados a muerte, fueron montados en un camión y llevados cerca de Escambray para ser fusilados. El fusilamiento fue con ametralladoras a medida que se iban bajando del camión, ¡una verdadera carnicería…!

			Raúl no fue enviado junto al pelotón de fusilamiento. «¡Hay que tener contactos hasta en el infierno!», repetía Regina sin cesar en aquellos años en los que estaba al cargo de sus tres nietos. Y sí, él recordaba sus palabras, pero su orgullo le impidió hacer uso de personajes influyentes que aliviaran su condena.

		

	
		
			Jerez de la Frontera, septiembre de 1989

			—¡Venga, pedazo de gandules!… ¡A trabajar! —vociferó el capataz de la finca, agitando enérgicamente el ambiente—. Y esta linda criatura, ¿de dónde ha salido? —esbozó, quedando impertérrito en el lugar preciso donde Ana se encontraba.

			Al no obtener ningún gesto que respondiera a tal ofensa, continuó:

			—Pero nena, ¿dónde has dejado el bastidor? —expresó con mofa y desprecio, al mismo tiempo que forzaba una leve sonrisa insinuante.

			Se agachó hasta la altura de la vid y, con un gesto arduo y seco, le retiró la mano de la herramienta y la recogió, colocándosela en su pecho.

			—¡Qué dulzura! No esperaba encontrarme este tesoro por aquí.

			Ana, desprovista de sutileza, le arrancó de cuajo su tijera devolviéndola a su mano y, ante la insistencia de aquel deshonroso personaje, al que no dejaba de mirar sus gordos y rechonchos dedos con las uñas llenas de tierra, lo empujó, proyectando con un impulso premeditado su caída al suelo. En aquel entorno nadie se conmovió, todo el mundo continuó con su faena sin levantar la cabeza.

			Era su primer día de trabajo y, aunque en su pequeño cuerpo atlético y fibroso no cabía un ápice de rencor, se auguraba en su aparente espíritu varonil un rudo desenlace.

			—¡No te equivoques conmigo! —exclamó—. La próxima vez que me pongas la mano encima, te destrozo —expresó mientras blandía la herramienta punzante de un lado a otro de su cara—. Así que, ¡aléjate de mí! y haz que esta gente tenga una jornada laboral digna… ¿lo has entendido? —concluyó diciendo mientras señalaba con el dedo a sus compañeros.

			El capataz se levantó y, sacudiendo los pantalones con las manos llenas de tierra, abandonó el campo de batalla sin hacer ninguna manifestación, asumiendo el oprobio y vergüenza que aquella niñata desvergonzada le había hecho pasar.

			Cuando desapareció, varios hombres de tez oscura mostraron reverencias ante ella, observando cómo recogía sus escasos útiles y llevaba la cargada cesta hasta el remolque donde se almacenaba el fruto del día.

			Eran las cuatro de la tarde y su jornada había acabado.

			Una vez que Ana emprendió rumbo hacia su vehículo, fue dejando atrás, en el camino de piedras sin asfaltar, el polvo y la sequedad de aquel adusto ambiente poseído por el Sol. Acababa de circular un tractor y todavía flotaban vaporosas partículas en el aire que convertían aquel espacio en un áspero desierto.

			Se montó en un Seat 127 blanco, y reclinó el espejo retrovisor hacia el reflejo de sus ojos negros. Allí, delante de esa imagen, confirmo con arrogancia su puesto, soltándose el pelo con un leve balanceo de cuello. 

			—Aquí, el agente Luna. Acabo de salir de la finca. ¿Me escucha alguien?

			—Sí, agente, le escuchamos.

			—Se trata de una parcela de unas 300 hectáreas —explicó Ana, ofreciendo detalles relevantes para la investigación—. Hay unos cien trabajadores. Todos están haciendo la vendimia. La mayoría es de nacionalidad extranjera y casi nadie habla español. Tienen habilitadas unas cuadras mal acondicionadas, con colchones y cubos de agua. No disponen de baños ni de duchas para el aseo, y cuando se encuentran trabajando en la viña, para no perder tiempo, les obligan a hacer sus necesidades en el mismo terreno. De momento, me encuentro cogiendo confianza con alguno de ellos. Intuyo que encontraremos a mucha gente sin papeles, habrá que dar parte a Inspección.

			—¿Cómo cree que podemos abordar la operativa, agente Luna?

			—De momento voy a tener que permanecer infiltrada para ver quién es la mano ejecutora de este proyecto. Hasta ahora, solo he visto a unos cuantos capataces con aspecto chulesco y temo que puedan ir armados.

			—Entonces, esperamos sus noticias para poder preparar la salida.

			—Ok, cambio y corto.

		

	
		
			La Habana, diciembre de 1983

			En aquel diciembre de 1983, Raúl fue excarcelado.

			Durante los años que duró su cautiverio, la única persona que iba a verlo era su abuela Regina, y no lo hacía siempre que quería, al tratarse de regímenes de visitas que oscilaban en función de los intereses que discrecionalmente imponía la penitenciaria. Sin embargo, en los últimos tiempos nada se sabía de ella. Raúl intuyó que había muerto y que sus hermanos, despojados de cualquier vestigio de compasión, le habían ocultado su defunción.

			Carlos había prodigado el adiestramiento entre sus súbditos, adquiriendo cierto poder dentro del entramado gubernamental de la época. Había creado la Unión de Jóvenes Comunistas, contribuyendo así a la educación de las nuevas generaciones como constructores conscientes del socialismo. Participó en el Comité de Defensa de la Revolución, captando adeptos dentro de la clase obrera para agrupar en sus filas a cientos de trabajadores, desempeñó labores educacionales e instigó sobre fórmulas y maneras de acaparar el clamor de un gran partido, cerca siempre de la estructura poderosa del Estado.

			Cuando su hermano fue apresado, se desvinculó de todo antecedente que le relacionara con él. Se refugió en centros de reclutamiento que acogían a jóvenes con agallas y valentía para formar parte de tan idealizada estirpe, ayudando al engrandecimiento de un partido destinado a unir al pueblo cubano, no volviendo a pisar la casa de Regina.

			Al salir de la prisión, Raúl intentó buscar algún coche que circulara por las inmediaciones de la zona carcelaria, a unos trece kilómetros de La Habana y, tras varios intentos, consiguió que un Plymouth plateado lo recogiera. Su conductor, un compatriota llamado Nelson, le avanzó los movimientos ensalzados de la consagración del poder comunista, magnificando la supremacía de Castro para crear una sociedad libre y justa.

			Se apeó del vehículo con cierto mareo, incluso tuvo ganas de vomitar. El traqueteo de aquel movimiento al que no estaba acostumbrado y la brusca conducción de un coche en el que sus blandos amortiguadores ensalzaban el irregular trazo de la calzada de la vieja Habana, provocó que se desplomara en mitad de la acera que bordeaba el Malecón.

			Allí lo asistieron dos mujeres mulatas de bello aspecto, que disfrutaban viendo el oleaje que rompía contra las puntiagudas piedras desgastadas por el mar.

			—¿Te encuentras bien, mijo?

			—¡Dale, dale unas bofetadas en la cara, a ver si vuelve!

			—Ya le estoy dando, pero no parece que recupere…. ¡No sé si respira!

			—¡Anda, hazle el boca a boca!, tú sí que sabes.

			—¡Házselo tú!

			—¡Qué tonta! ¡Ponte las pilas!

			—Espera, espera que ya se despierta ¡Hola, guapetón! ¿Qué pasó?

			Raúl, aturdido por ver a la altura de sus ojos a dos mujeres tan cerca, intimidado que se sentía, se sobresaltó y de un solo impulso se incorporó y, ahogado en un hondo suspiro, dijo:

			—¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado? ¿Quiénes sois?

			—No te preocupes, mi amor, estamos aquí contigo… ¡cuidándote! —dijo Marlene con una sonrisa embadurnada en pintalabios rojo perfilada por su blanqueada dentadura.

			—¿Vives cerca de aquí? —le preguntó Victoria.

			—Sí… digo, no… ¡No, no, no vivo por aquí!

			—¡Qué confusión me llevas, mi amor!

			—Quiero decir que no vivo en ninguna parte —aclaró él—; quiero buscar la casa de mi abuela.

			—Te acompañamos, ¿Cómo te llamas? —interrogó Victoria.

			Recogieron a Raúl del suelo, lo incorporaron y lo arrullaron entre los brazos, cada una por su lado para ayudar a estabilizar su caminar.

			Se dirigieron al Barrio Chino en busca de aquella casa antigua donde había pasado gran parte de su niñez. Conforme iban avanzando, entre risas y cánticos cubanos, aquellas mujeres le devolvieron la alegría. Eran risueñas y atrevidas. Había vivido tanta penuria en sus últimos años, tanta falta de cariño, que en ese preciso momento percibía que algo mágico estaba despertando dentro de él.

			Las callejuelas empedradas, estrechas y repletas de gente transitando por las pequeñas aceras, con fachadas de aniquilado colorido, ya no eran como él las recordaba. Aquellos patios abiertos, repletos de hibiscos, de petunias o mangos, que, al transitar se dejaban apreciar, habían quedado recogidos y, a pesar de que la población seguía murmurando en las calles, como siempre lo habían hecho, esta vez Raúl intuía cierta contención en el trato y en la conversación. Nadie mostraba enfado, ni rebelión; eran otros tiempos de silencio.

			A pesar de ver la decadencia del espíritu libre de la población cubana, Raúl, queriendo olvidar el pasado, se inmiscuyó en los pensamientos y las tácticas maritales que despertaban aquellas dos mujeres en él. Ya había cumplido 34 años y, apaciguados los deseos de continuar mostrando oposición a un régimen que le había robado dieciséis años de su vida, apostó por desinhibirse y dejarse llevar por los instintos carnales de la lujuria humana. Marlene y Victoria eran diosas para él. No le habían preguntado de dónde venía con aquellas malgastadas vestimentas y aquel deshonroso hedor a pena, así que, anonadado por el olor de aquellas pieles tersas y finas, empezó a soñar sobre una posible recompensa.

			—¡Aquí no está la casa de mi abuela! —manifestó con convicción—. No tengo la dirección exacta, así que vámonos, chicas —dijo, recogiéndose la camisa por dentro del pantalón, combatiendo con ese gesto el desaliñado aspecto que traía.

			—¿Y dónde te dejamos? ¿Tienes casa donde dormir? —adujo Marlene con tono de preocupación.

			—No, la verdad es que he venido de viaje. —Se detuvo durante un segundo para analizar adecuadamente cómo debía proseguir para explicar una ausencia de tan largo tiempo—. Ha sido un viaje largo y no tengo en este momento una cama donde descansar. ¿No sabréis de alguien que pueda...?

			—¡En nuestra casa, papito! —dijo Victoria, arrebatándole las palabras que todavía no había sido capaz ni siquiera de mencionar.

			—Tenemos sitio suficiente. Vivimos dos familias, pero es grande la casa y en algún hueco echaremos un colchón… ¡y ya está! No te preocupes —continuó argumentando Victoria.

			—Oh, ¡qué lindas sois, chicas!

			Tenía ciertas dudas. Le gustaba Marlene por la fragancia que esparcía su cuerpo, por su sonrisa y por el cabello rizado que agitaba cuando se movía, trazando con sus tirabuzones cascadas ensortijadas de moreno pelo, pero también le seducía Victoria, con sus ojos almendrados color miel y su sensual forma de caminar. No sabía por cuál de ellas apostar si ocurría lo que él predecía, de modo que esperó a que fueran ellas las que tomaran la decisión, rogando en silencio que incluso pudieran ser las dos las que le avivaran el corazón.

			Iba atardeciendo y conforme llegaban, Marlene narraba las peculiares circunstancias de cada una de las personas que vivían en la casa, explicándole que convivían todos juntos: abuelos, nietos e hijos de una variada estirpe familiar. La puerta, de un azul marchito, se encontraba entreabierta en la calle de las Ánimas. Marlene empujó y, sin miramiento, entró de la mano de Raúl, dejando a su hermana al margen de aquella intrigante conquista. Sorteó los diversos obstáculos que iba encontrando en el camino y, contorneándose por los ángulos de las esquinas de cada recoveco de esa vivienda, consiguió arrastrarlo hasta su habitación. Lo lanzó sobre su cama y con una patada sonora cerró la puerta sin asegurarse de que quedara bien sellada. Cegada por la pasión, se plantó frente a él, mordiéndose lateralmente los labios al tiempo que se despojaba de su ropa. Raúl, sin poder cerrar la boca, permanecía embelesado observando cada lento movimiento, persiguiendo con la mirada las yemas de sus dedos y su enredar con el botón en el agujero del ojal. Con cada uno que sacaba, más ensimismado se sentía, descubriendo por la abertura que se tejía, un firme y abultado pecho.

			En aquellos momentos, no podía pensar en ningún atroz recuerdo del pasado, aunque, sin analizarlo y sin ni siquiera darse por enterado, algo tenía que agradecer a su hermano Carlos. Podría haber sido fusilado como aquellos compañeros, los presos políticos a los que, sin saber su destino, al bajar del camión dirección a Santa Clara, les arrebataban la vida con una simple mirada de fusil.

			Carlos había comenzado muy pronto a conexionar con los poderes fácticos del Régimen y, en contra de su voluntad, pues no era plato de buen gusto desvelar la deshonra que había provocado en su familia aquel hermano que retó a la programación comunista, tuvo que dirigirse como responsable del desarrollo del abatimiento de los insurgentes y fiel cumplidor de los principios del partido a solicitar la paralización de los efectos de la masacre de Escambray en la vida de su hermano, cuestión que, bajo la intolerancia del Gobierno, pudo costarle su puesto, e incluso la vida, por defender a un opositor. Sin embargo, se las ingenió para salvar a Raúl y salir ileso de aquella difícil y arriesgada misión.

		

	
		
			La Habana, Julio de 1983.

			Carlos había recibido un telegrama de la Embajada Cubana en España.

			Madrid, 30 de junio de 1983.

			Señor Carlos Rewer:

			Nos ha sido comunicado su nombramiento como viceprimer ministro de Cuba. Es por ello por lo que le notificamos el fallecimiento de su padre, don Elías Rewer. Hemos de entregarle, en calidad de hijo primogénito, los enseres y depósitos que han quedado en poder de la Embajada de la Republica Cubana en España, país donde residió el señor Rewer hasta su muerte. Hemos averiguado la descendencia del fallecido y nos consta que usted es su primer hijo, por lo que, a la espera de lo que el testamento determine, podrá recoger de nuestras dependencias, situadas en Paseo de la Habana 194 de Madrid, lo anteriormente descrito.

			A su entera disposición.

			El embajador de la República de Cuba en España

			Carlos aparentaba ser un hombre fuerte, de convicciones y con cierta facultad para imponer sus opiniones. Al leer la carta, no expresó demasiada emoción.

			Su padre, aquel hombre al que apenas recordaba, no solo por su ausencia injustificada, sino por la falta de presencia en la casa durante los años en los que convivió en ella, le había dejado como herencia un apellido, pero nada más que eso. Le suscitaba cierta inquina retomar relación con un pasado lleno de incertidumbres, pero la soberbia, esa arrogancia que sentía por haber conseguido ser lo que era, le inundaba de poderío y de majestuosidad.

			Cogió un papel en el que se veía estampado el cuño del Ministerio e hizo que un abogado afín a aquel departamento redactara con esmero el texto.

			La Habana, 13 de julio de 1983.

			Señor embajador de la República de Cuba en España.

			Me complace dirigirme a usted en calidad de viceprimer ministro del Consejo del Comité Ejecutivo del Gobierno de la República de Cuba.

			He recibido su telegrama, comunicándome el fallecimiento de don Elías Rewer, y vengo a manifestarles que, dada la situación de responsabilidad que me confiere el cargo público que represento, necesito que remitan a mi dirección los objetos y enseres de los cuales se me otorga el placer de ser propietario con base en la legitimidad de mi condición de heredero. No obstante, desde las dependencias de este Gobierno, quiero solicitar el testamento y el proceder para atribuir las propiedades que se deriven de la muerte de mi padre.

			Afectuosamente, 

			CARLOS REWER.
Viceprimer ministro

			Carlos había ocupado recientemente el puesto que se había quedado vacante como consecuencia del suicido de Oswaldo Dorticós, acaecido el día 23 de junio de 1983. No se desveló el verdadero motivo de tan amarga decisión, aunque hubo especulaciones. Por parte del Gobierno se dio a entender que el que bajo el mandato de Fidel había sido nombrado viceprimer ministro de Justicia, había padecido una grave enfermedad en la columna vertebral, lo que, junto al frágil duelo por la muerte de su esposa, provocó, según fuentes oficiales, la decisión de quitarse la vida. Entre las más duras sospechas, aparecían otras teorías en las que se apostaba por la insatisfacción que le produjo como viceprimer ministro acometer semejantes barbaries y crueldades en la disputa por el éxodo de miles de cubanos por el Puerto de Mariel. Aquello lo arrojó al abismo y acabó disparándose a sí mismo.

			Aquel suceso tuvo gran repercusión, a pesar de que los suicidios en la isla de Cuba no se conocían por la población, y menos los que pudieran provenir de cargos públicos del Estado, del Gobierno o del Partido.

			La salida de más de 125.000 cubanos desde el Puerto de Mariel con dirección a los Estados Unidos tuvo su inicio en la petición de asilo político de 34 civiles, en la Embajada de Perú en La Habana, encerrándose dentro de sus instalaciones. Aquel cuatro de abril de 1980, el embajador peruano Ernesto Pinto Bazurco llevó a cabo las negociaciones para dar salida a personas que habían sido defenestradas por el Régimen. Aquel resguardo no fue bien recibido por el Gobierno, contestando a tal operativa con la actuación intimidatoria de retirar a la guardia policial del entorno de la sede de la Embajada, vulnerando la protección que otorgaba la Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas. La defensa a ultranza de los refugiados, sin claudicar a las coacciones del Gobierno de Fidel, desembocó en un masivo despliegue de bajas en la ciudadanía de Cuba, fraguando barcos desde el Puerto de Mariel con destino a Miami. Hombres, mujeres, niños, niñas, ancianos, comunistas o no, decidieron saltar al vacío escapando de un régimen avasallador.

			En el devenir de aquella contienda, para hacer más truculenta la salida de los que querían irse de Cuba, se tramaron cientos de planes gubernamentales para que, por parte de los vecinos y compatriotas, se propiciara todo tipo de insultos y vejaciones hacia los que huían y hacia sus familias, a las que a veces no les quedaba más remedio que seguir permaneciendo en la isla. Desde las escuelas, con la aquiescencia de las direcciones escolares adheridas al Régimen, paralizaban y suspendían sus clases, avivando la beligerancia de las mentes más pequeñas para que, como si de un juego se tratara, acudieran en masa, dirigidos por su profesor, a las puertas de las casas de los que planeaban la escapada, para someter aquella decisión a la presión descabellada de recibir de forma deshonrosa cientos de huevos lanzados por aquellos niños y escolares a los que el Gobierno incitaba, incluso con la premeditación en alguna ocasión, de haberlos previamente congelado, para con ello causar un mayor dolor.

			Eran tiempos muy complicados.

			Los ciudadanos huían por falta de comida, de trabajo y porque, para conseguir algún empleo, aquella población tenía que pertenecer a un Comité de Defensa de la Revolución, llamados CDR. Estaban organizados en todas las cuadras, alrededor de una seccional. Cada uno tenía su número y eran dirigidos por un jefe del sector de la Policía, que era quien gestionaba la forma de castigar a las personas que habían quedado en la isla y tenían algún lazo de unión con alguno de los que habían salido del país. Aquel que no perteneciera al comunismo, que no tuviera el carnet del partido o que no estuviera de acuerdo con el Régimen, era tachado de traidor… con las consecuencias que ello acarreaba. La crucial misión de las organizaciones que se encontraban al servicio del Gobierno tenía como objetivo erradicar el libre pensamiento, contrario a las caprichosas estructuras del partido.

			Se construyeron residencias colegiales en las zonas rurales. En ellas, por la mañana se concentraban niños aprendiendo y por la tarde se les obligaba a emprender labores en el campo, para pagar y compensar el costo de su educación.

			Solo podían ir a la universidad aquellos cubanos que tuvieran el carnet comunista, o los revolucionarios. La prensa, radio y televisión se nacionalizaron.

			Castro no había mostrado síntomas agnósticos ni ateístas que fueran dignos de mencionar antes de que se produjera la revolución; quizás, incluso, fue todo lo contrario, pero el apoyo que realizó la Iglesia a los contrarrevolucionarios, refugiándolos en sus claustros, en los ábsides o en las sacristías de sus templos, derivó en odio y repulsión a los católicos convirtiendo a Cuba en un Estado profano.

			La nación se encontraba dividida y la población estaba desesperada. El sufrimiento padecido en los años precedentes al régimen castrista, con la dictadura de Batista, había dejado un país desabastecido de bienes y de recursos para alimentar a sus ciudadanos, lo que provocó la necesidad de depositar confianza en la rebeldía de Fidel que, sin declararse inicialmente comunista, conseguía adeptos para la filosofía de país que él quería construir.

			Carlos defendía los principios políticos en los que se amparaba el Régimen de Castro, aun sintiendo que las opiniones forjadas un día, podían ser puestas en tela de juicio al día siguiente; lo que en un momento dado provocaba elogios en el partido… en otro, podía causar un síntoma de traición. 

			Mientras tanto Enrique, el mellizo menor, había encontrado en el Instituto de Medicina legal de La Habana su segundo hogar. Con tan solo dieciocho años, se mostró colaborador en la remisión de sangre por parte de la población cubana para fines estatales. Desconocía cuál era el destino de las donaciones extraídas, pero un estudiante de Medicina le había proporcionado los contactos para poder iniciarse en el ambiente sanitario. A raíz de aquella sintonía, Enrique se matriculó y, a la par de que iba avanzando gradualmente en la Universidad de Ciencias Médicas de La Habana, sentaba las bases con un equipo de colegas vinculados al Régimen sobre la rentabilidad de aquellas acciones. Así las cosas, se dispusieron a colmar de atenciones las peticiones de sus superiores. Comenzaron con extracciones forzosas de sangre de aquellos presos políticos que iban a ser fusilados y que no iban a necesitar la sangre para subsistir. Aquellas prácticas se pusieron de manifiesto en la cárcel de la Fortaleza de La Cabaña, extrayendo la sangre de los que iban a ser ejecutados.

			El día 27 de mayo de 1966, Enrique, junto con sus colegas estudiantes fueron citados, para atender un servicio para el Estado. Se les citó a las seis menos cuarto de la mañana en el kilómetro 13 de la autopista Monumental, a unos 10 kilómetros del centro de La Habana, para que extrajeran sangre a los 166 presos políticos que iban a ser ejecutados esa misma tarde. Se trataban de civiles y militares, la mayor parte de ellos eran hombres que habían sido tachados de opositores al Régimen. Durante las diez horas que duró la jornada, desde las seis de la mañana a las cuatro de la tarde, se obtuvieron 3,5 litros por cada preso. Eran instrucciones claras que no podían ser alteradas. Aquellos condenados políticos, aterrados por conocer su destino, terminaban sus últimas horas de vida con parálisis, anemia cerebral, inconsciencia… lo que podríamos llamar muerte prematura. Las bolsas asépticas, una vez colmadas de plasma, se acumulaban en la bandeja de un viejo carro con ruedas que se encontraba en la puerta de la enfermería del recinto carcelario, siendo enviadas por Enrique al banco de sangre de la ciudad.

			Esta práctica fue mantenida mientras duraron los abatimientos de los presos políticos, suministrando aquella sangre a países como Vietnam, que la compraba a Cuba a razón de 50 dólares la pinta.

			El lema que se transmitía era desgarrador. Se difundían frases de compromiso entre los adeptos al Régimen, al considerar que dichas hazañas protegían el país, incitando el miedo para quien no lo creyera así. «La sangre de estos traidores se extrae antes de la ejecución para salvar vidas de muchos milicianos dispuestos a morir por la patria», decía Fidel.

			Los dejaban al borde de un shock hipovolémico, provocándoles un proceso de destrucción, lento, consciente y despiadado, hasta que alguien terminaba con sus vidas a punta de fusil.

			Mientras tanto, a pesar de que no todos los días se ejecutaban a presos políticos, se obtenía la misma recompensa con cualquier truculento acto chantajista, como el de exigir a las familias de presos encarcelados la extracción forzosa de sangre para autorizarle un régimen de visita, o a la población civil para obtener ciertos servicios o trabajos con los que subsistir.

			Enrique transitaba por la Fortaleza de La Cabaña sin mirar a los internos, evitando que se le identificara, atándose al cuello un pañuelo que dejaba escasamente al descubierto sus ojos pardos y algún mechón de su pelo rojizo. Esos perversos actos, esa ausencia de dolor, le convertían en un fiel cumplidor de cualquier osada proposición; por ello, continuaba con el ritmo de extracciones sin reparar en detalles insignificantes que fueran capaces de desviarle la atención.

			Uno de los días que Enrique volvió, descubrió que el brazo en el que había introducido la aguja… era el de su hermano. Fue consciente de ello al ver la mancha de nacimiento que éste tenía en su muñeca izquierda.

			—¡Raúl! —mencionó su nombre.

			—¡Dime, hermano! —contestó, sin levantar la cabeza.

			Ese encuentro colocaba a Enrique en una situación muy comprometedora, a la cual nunca se había querido enfrentar, descubriendo por primera vez su vulnerabilidad. Se preguntaba si había sido por ver aquella marca, aquella especie de estrella impregnada en su antebrazo, de la cual se burlaba cuando de pequeños lo llamaba «estrellita de mar». ¿O quizás se debió al recuerdo de que en sus venas transitaba la misma sangre que compartieron en el vientre materno?

			—¿Cómo estás? ¿En qué puedo ayudarte? —expresó dejando escapar por su boca un hilo de inusitada voz, evitando que alguien le escuchara.

			—¿De qué forma me puedes ayudar? —exclamó Raúl, arrojando una sarcástica sonrisa—. ¡Esto sí que tiene gracia! —Y, perdiendo el control, gritó—: ¡Sácame de aquí!

			—¡No grites, que nos pueden oír! Se supone que no puedo tener contacto contigo… ¿No te das cuenta de lo que has hecho? —esbozó Enrique, bajando delicadamente el tono de su voz.

			—¿Por qué nos sacáis sangre? ¿Que hacéis con ella? Seguro que es algún negocio sucio de Fidel —vociferó alarmando a los presos que tenía a su alrededor.

			—¡Calla! ¡Tengo que dejarte! No puedo seguir con esta conversación… ¡Me vas a delatar! —expresó Enrique, dejándolo sentado mientras se apretaba con el dedo la punción en la vena de su brazo.

		

	
		
			La Habana, diciembre de 1983

			Aquella noche durmió en la cama de Marlene. No había sido capaz de despegarse de ella por esa forma de enrollar las piernas alrededor de su cintura y esas manos que se deslizaban suavemente por su cuello, alcanzando con ello deseos de perpetuar ese momento.

			Una vez alcanzadas las nueve de la mañana, Raúl se vio obligado a levantarse, ya que no había forma de encontrar algo de paz en la habitación donde permanecían sus cuerpos tendidos. Entraban unos y salían otros, sin dar importancia a su presencia, se inmiscuían en su intimidad, lo que dio lugar a tener que retomar su azarosa e impredecible vida.

			—¿Ya te vas? —preguntó Marlene al mismo tiempo que se acicalaba el cabello, abultando sus rizos con los movimientos que tejían sus dedos entre ellos.

			—Sí, creo que ya es hora, ¿no? Tu familia igual se molesta por verme en tu cama, y supongo que tú también tendrás cosas que hacer —le susurró Raúl acercándose a su cara.

			—Mi familia es así, no te preocupes, mi amor. Son todos unos huevones. Voy a vestirme y damos un paseo —expresó ella, al mismo tiempo que se reincorporaba y, por la espalda, estiraba sus brazos alrededor de su cuello.

			—Marlene, no sé si soy una buena compañía —adujo Raúl—. No sabes nada de mí y no quiero engañarte: acabo de salir de la cárcel, he pasado más de quince años en prisión. ¡No por nada grave!, solo por ser contrario al régimen de Castro.

			—¿Por qué no me lo has dicho antes? Sabes que aquí todo se sabe. ¡Yo no quiero ser tratada de contrarrevolucionaria! —expresó con cierto temblor en su voz—. Vete por favor, ¡vete de aquí! —gritó, mientras abandonaba con un gesto áspero y severo las caricias en su espalda.

			—Vale, Marlene, no te preocupes, no voy a poner tu vida en peligro —manifestó, terminando de recoger sus inmundas pertenencias para salir de la habitación a toda prisa.

			Al cruzar el patio interior que dividía la vivienda, se encontró casi en la puerta de salida a Victoria, que, al haber sido retirada de cualquier conquista amorosa de la cual hubiera salido beneficiada, se sonrojó a su paso buscando la oportunidad de que le dedicara una sonrisa. Sin embargo, Raúl, absorto por aquel desaire que le había dedicado su hermana, la ignoró.

			Entonces, Victoria aclamó:

			—Adiós, ¡eh!

			—Adiós, Victoria —contestó con tono compungido.

			Atravesó aquella desgastada madera raída por el Sol y se dispuso a buscar cobijo en otro sitio. Había tenido la suerte de encontrar en su primera noche de libertad a alguien que le había demostrado cariño. No podía quejarse, pensó: «La suerte me acompaña». A tan solo diez metros, un hombre se abalanzó sobre su espalda.

			—¿Qué has hecho con mis hijas? Me lo acaban de contar. ¡Serás mal parido…! Meterte en mi casa y poner en riesgo a mi familia…

			—¡No! No quiero poner en riesgo a su familia —dijo Raúl con voz apesadumbrada—. ¡No era mi intención! No sé cómo están las cosas por aquí, pero tenga por seguro que yo no quiero nada malo para ustedes —manifestó con tristeza, anticipando la dificultad de su reinserción en la sociedad—. Pagué con muchos años de condena y no quiero repetirlo, así que vaya a su casa, que no quiero buscarle ningún problema.

			—¡Eso espero! —aludió, caminando hacia atrás hasta perderlo de vista.

			Empezó a recorrer pausadamente las calles de la vieja Habana, cual turista que llega por primera vez a la ciudad. En aquel paseo, se hicieron hueco en su recuerdo los detalles del pasado, olisqueando las flores, apreciando esa exquisita arquitectura de las casas colonizadas por los españoles que dotaban a la ciudad de colorido y diversidad.

			Se dejó llevar por la placentera sensación de disfrutar del sencillo gesto de respirar en libertad, de observar en cada esquina a la gente que habitaba, que transitaba y que persistía a las adversidades del día a día.

			Había una niña con una bolsa de plástico llena de latas de refrescos vacías. Las esparcía por la acera y las colocaba agrupándolas por colores. Eran de cerveza, cola, naranjada y limonada. Raúl, conmovido por aquella dulce criatura de ojos castaños y pelo negro recogido por una tensa coleta, se acercó a ella. Tenía ganas de hablar con alguien que no cuestionara su pasado, que no juzgara su presente ni condicionara su futuro.

			Cuando se aproximó, la niña quiso proteger sus trofeos de aquel desconocido y, extendiendo sus pequeños brazos, reunió todas las latas agrupándolas entre sus manos.

			—¿Cuántas tienes? —preguntó Raúl.

			—Un montón —contestó.

			—¿Quién te las ha regalado?

			—¡Turistas! Gente que viene de otros países —explicó—. Les pido las latas vacías para llevármelas de recuerdo a mi casa —continuó—. Y, ¿sabes qué? —le susurró de modo confidencial.

			—¿Qué? —contestó él.

			—Que las voy a poner encima de la mesa.

			—¡Quedarán muy bonitas! —exclamó Raúl, ofreciendo con su endulzada entonación amparo a aquella decisión.

			—¡Mañana voy al Hotel Nacional! ¡Allí siempre encuentro turistas! —y, canturreando, continuó relatando—: ¡Hablo con ellos y me regalan cosas que yo no puedo comprar!

			Aquella niña sentada en la acera desplazaba aquellas latas sobre la irregular calzada, convirtiéndolas con su fantasía en muñecos que se derrocaban al chocar. Apoyando los bordes de la lata circular en el suelo, simulaba que caminaban y que hablaban entre ellas con diálogos ingeniados que encubrían una clara falta de cariño familiar.

			Raúl, conmovido, revisaba cada movimiento que la pequeña era capaz de recrear, camuflando con ese juego, con esa magia, las circunstancias restrictivas de las cuales no podía escapar.

			Al haber estado aislado, no tenía conocimiento de que, en esos años, en Cuba circulaban seis monedas diferentes: el peso cubano, los certificados A, B, C y D, y también el dólar norteamericano. Ya no era convertible el peso cubano, pero sí los certificados A, que valían al cambio en el mercado negro dos pesos, y los B, C, y D que equivalían a un dólar. Las cosas habían cambiado.

			La población cubana tenía prohibida la entrada en las tiendas destinadas para los turistas, llamadas diplotiendas, y no podían poseer divisas, a no ser que asumieran el riesgo de poder ser encarcelados durante tres años. Cada acto contrario a los propósitos de la causa castrista se convertía en un hecho previsiblemente censurable, así que acataban por miedo los designios del Régimen y evitaban tomar partido en situaciones delicadas. Solo los extranjeros residentes en Cuba podían comprar en esos establecimientos.

			Raúl empezó a mantener relaciones con turistas, con la intención de que le proporcionasen objetos y productos que no podía comprar por sus propios medios. Era una forma humilde de buscarse la vida, ya que con el peso cubano no podía sobrevivir.

			Cada día intuía más incierta su subsistencia y lo único que añoraba era encontrar un hogar donde resurgir de su truculento pasado, así que planificó de forma consciente encontrar a alguno de sus hermanos con la intención de pasar página y sembrar una vida sencilla, dentro de los parámetros marcados por el régimen comunista.

			Acudió a los alrededores del Barrio Chino y, tras recorrer aquellas callejuelas, encontró la fachada que dio color a su niñez. La puerta había sido arrancada y solo disponía de un tablón clavado en los laterales de los marcos, así que, eludiendo todo tipo de miradas propiciadas por los vecinos que jaleaban en la calle a un grupo de niños que correteaban alrededor de un balón, Raúl comenzó a tirar de las maderas ancladas, advirtiendo que las fuerzas le fallaban y fue en ese momento cuando la Nena, llamada así por todo el vecindario, apareció:

			—¡Oye tú!, ¿Qué haces?

			—Es la casa de mi abuela. ¡Yo viví aquí! —contestó Raúl.

			—¿Era tu casa? —indagó la Nena—. ¡Hace mucho tiempo que tú no vienes por aquí!

			—He estado fuera muchos años —manifestó dando refugio a su desaparición—. ¿Sabes algo de ella?, ¿de mi abuela?

			—¡Esa mujer, creo que se la llevó el Ejército! —Se tocó la frente mientras intentaba recordar algo sobre ella—. ¡Ya no recuerdo! —Continuaba pensando—. Hace varios años que no vive aquí, algún problema tuvo con la Policía —seguía relatando, intentando despejar algún dato que pudiera resultar de su interés.

			—¿Alguien ha preguntado por ella? —indagó Raúl.

			—No —contestó enérgicamente—. La casa quedó cerrada desde entonces, ¡más de un año y medio, habrá pasado, si! —exaltó—. Así que, ¿era tu abuela? —masculló mientras movía la cabeza de lado a lado y levantaba las cejas.

			—Sí, era mi abuela.

			—¡Pues lo siento, muchacho!, ¡mala fortuna para ella! —esbozó sin compasión.

			—Quiero echar abajo esta tabla y ver lo que queda… —expresó Raúl, obviando aquel comentario.

			—Yo no te lo aconsejo, chico; aquí los CDR están día y noche merodeando y muchas veces vienen vestidos de paisano —utilizó un tono más bajo de lo normal para sugerirle—: ¡No lo hagas, te puedes meter en un buen lío!

			Había vecinos que deambulaban por la zona, detectando ciertas prácticas que podían traerles mala causa, así que empezaron a dispersarse por miedo a que se les pudiera identificar con sospechosas andanzas. Conocían las limitaciones y restricciones sobre el derecho de asociación y de reunión, y sabían cuál era el castigo, así que, sin tener opciones ni opiniones, aprendieron a mantener la boca cerrada.

			—Gracias —contestó Raúl, apartando sus manos del marco de la tabla de madera que momentos antes insistía en retirar.

			Eran las siete de la tarde, el calor y la humedad del ambiente calaban la ropa. Raúl, con una camisa de color arena, albergaba ciertos olores que no pasaban desapercibidos. Manteniéndose no muy lejos de la casa, esperó a que anocheciera. Tenía que buscar algún dato que pudiera descifrar el motivo de la desaparición de su abuela; albergaba la sospecha de que algo turbio iba a encontrar.

		

	
		
			La Habana, septiembre de 1983

			Carlos se mostraba inquieto esperando contestación desde la Embajada de la República de Cuba en España. El diez de septiembre de 1983, recibió un telegrama en las dependencias del Ministerio de Transportes.

			Señor Carlos Rewer:

			Nos complace enviarle, tal y como nos ha solicitado, los objetos y enseres que su padre, don Elías, dejó antes de morir.

			Le enviamos una carta en la cual se indica «entregar a mis hijos cuando muera», y una llave que desconocemos a qué puede corresponder.

			En cuanto al testamento que usted nos solicitó, desconocemos si su padre lo otorgó ante notario, pero usted, como hijo que es, podrá solicitarlo obteniendo sus últimas voluntades. Le recomiendo que, para facilitar los trámites respecto a estos arduos asuntos familiares, contrate a un abogado en España para que le asista en dicha burocracia.

			Sin más que ofrecerle.

			Le saludo afectuosamente,

			El embajador de la República de Cuba en España.

			Carlos recogió la pequeña llave y se dispuso a abrir la carta escrita por su padre.

			Madrid, abril de 1979.

			Os escribo, hijos míos, para pediros perdón por todo el dolor que os he causado. Tuve que salir de Cuba a pasos agigantados: el Gobierno confiscó mis bienes y no teníamos ni un peso para sobrevivir, así que tuve que marchar para Miami y allí empecé a trabajar.

			Se avecinaban tiempos difíciles y con la dictadura de Castro ya no tuve posibilidades de volver.

			El tiempo fue pasando y las noticias que venían de La Habana eran desoladoras. Yo escribía cartas que dirigía a la casa de Regina, pero no sé si las recibisteis, porque nunca obtuve contestación.

			Ahora os tengo que decir que estoy muy enfermo y, si estáis leyendo esta carta, será porque ya he muerto.

			Mi albacea, don Saturnino Álvarez, os dará todos los detalles. Su domicilio es: calle Ponzano, 75, 3º Izquierda de Madrid, en España.

			Elías Rewer

			La salida de Elías Rewer de Cuba había sido bastante debatida. De la noche a la mañana desapareció, dejando a Mercedes y a sus tres hijos en La Habana. La excusa con la que tramó aquella partida estaba amparada en la coyuntura económica de la familia, albergando la esperanza de que la ausencia fuera efímera.

			Se habían vivido tiempos muy convulsos, derivados de los enfrentamientos de los diferentes Gobiernos que intentaban dirigir el país. En 1933 se dio a conocer a Fulgencio Batista en la vida política de Cuba, un sargento que tuvo una amplia participación en la Revolución del 4 de septiembre, que fue liderada por estudiantes para derrocar la dictadura de Gerardo Machado. Consiguió ser ascendido a general en 1934 y en 1940 fue elegido presidente de la República. Durante su mandado, destacó la injerencia de los Estados Unidos en la gestión interna de Cuba, haciendo de la isla un mercado dependiente del país vecino.

			Tras idas y venidas, el diez de marzo de 1952 Batista instauró una dictadura militar, amparada por los Estados Unidos. A pesar de rendir homenaje a la política y directrices marcadas por Washington, inició relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, cuestión que, sin duda, era de extrañar.

			En aquella época, Elías era contador público, un alto dirigente reconocido por su elegante vestimenta, más occidental que caribeña, y su ondulado pelo que, repeinado y aplastado con alguna mezcla de agua y aceite, abrillantaba su cabello negro. En el año 1945 creó la primera empresa de máquinas empacadoras de 22 gramos de café, y pagaba para que le dejaran pasar la mercancía que traía de Guantánamo, primero a los guerrilleros del 26 de julio y después a los soldados de Batista.

			La fluctuante situación generada por los cambios radicales de Gobierno, bañado todo ello con un rojo sangriento, hacía que la situación económica fuera cada vez más inquietante.

			Elías empezó a ganar dinero, de forma que los signos externos del capitalismo, que todavía no habían sido erradicados, provocaron cierto resentimiento. Omitió el pago de las tasas de las que se apropiaban los guerrilleros y los apoderados del Gobierno de Batista, creó itinerarios clandestinos evitando las injerencias de los dos bandos y esa red de distribución, en la que con ayuda de gente armada colmaba de seguridad a su negocio, comenzó a generar una creciente confianza en el mercado extranjero, llegando incluso a iniciar actuaciones comerciales con la URSS.

		

	
		
			La Habana, diciembre de 1983

			En aquella Cuba de los años 80, la población vivía prácticamente en la calle.

			Una vez que se desperdigaron los últimos habitantes de aquel barrio y se recogieron en sus moradas, Raúl se acercó a la puerta de la calle de los Dragones, número 358. El tiempo que permaneció dando vueltas por las inmediaciones le habilitó para encontrar algunas de las herramientas naturales que podría necesitar para desvalijar la entrada. Llevaba entre sus manos alguna rama gruesa de árbol, así como piedras de mediano tamaño, y unas cerillas en el bolsillo del pantalón. Se dispuso en la calma de la noche a introducir un palo entre el surco que separaba la tabla enclavada en la puerta y su marco desgastado, formando palanca y arremetiendo sobre ella con un fuerte impacto de la piedra. Intentaba hacerlo con suavidad, ya que no quería alertar a los vecinos. Continuó forcejeando, sin aplastar con contundencia la piedra sobre ella, acudiendo a la teoría de que más vale maña que fuerza. Consiguió desencajar la parte más baja de aquel tablón, lo empujó lateralmente hacia sí mismo y traspasó su pierna al interior. El resto del cuerpo, escuálido como era el de Raúl en aquellos tiempos, se fue desplegando de forma aeróbica, hasta que finalmente se adentró. Volvió a colocar el tablón tal y como se lo había encontrado, palpando con las manos los muros que delimitaban la entrada. Una vez avanzados unos pasos, encendió una cerilla y descubrió que todo seguía como él recordaba. Había zapatos en el suelo, cazuelas en la cocina, platos usados en la mesa y la cama estaba deshecha. Intuyó que en el momento en el que su abuela Regina fue detenida, la encontraron desprevenida. Raúl continuó danzando mientras la luz de aquella desgastada llama iba aguantando. Cuando se apagó, aprovechó el resplandor que reflejaban las farolas empobrecidas que iluminaban la vía municipal y a los quince minutos se resguardó en la cama de Regina, atraído por el recuerdo del olor que desprendía su ropa.

			A la mañana siguiente, se despertó con el cacareo del gallo. Quiso aprovechar las horas de luz natural para revisar todo tipo de detalles que podrían ayudarle a desvelar el paradero de Regina. Encontró los salvoconductos que tenía que llevar cuando su abuela iba a la cárcel a visitar a su nieto, y también las cartas que le mandaba desde prisión. Todo lo tenía guardado en una ajada caja de cartón. En los armarios todavía había pantalones y camisas de tallas algo más pequeñas, de cuando los tres hermanos vivían con ella. Se aseó con los restos de agua que quedaba en alguna botella y embelleció su imagen con ropa nueva.

			Cuando recorrió la casa, iluminada por la luz del día, quiso asegurarse de que el tablón de la entrada estaba bien sujeto. Acercándose, descubrió que había un sobre con una carta cerrada, proveniente del Ministerio de Justicia de la República de Cuba: «Esta casa ha sido confiscada por contener actos sospechosos de conspiración y subversión a las altas esferas del Estado y a la República de Cuba».

			Aquel texto justificaba la ausencia de Regina. Buscó por la casa algo que pudiera delatar esas maniobras, pero no encontró nada, así que esperó a que la noche de nuevo ahuyentara al vecindario para salir en busca de comida.

			Tenía que desplazarse a zonas con frutales; se alimentaba de piña, guanábana, chirimoya, ciruelas… y todo lo que encontrara a su alcance. Al cabo de unos días, se acercó al Hotel Nacional de Cuba, recordando la conversación que había tenido con aquella avispada niña que reunía latas de refrescos vacías. Forjó una buena estrategia: se identificaba como un callejero guía turístico, ofreciendo en las inmediaciones del edificio la posibilidad de enseñar a los extranjeros lugares recónditos de especial interés, recibiendo diversas dádivas por el servicio. Aquello le proporcionó fortaleza. Abandonaba la casa de noche y no regresaba hasta alcanzadas las tres o cuatro de la madrugada del día siguiente, cuando todo el mundo reposaba.

			Empezó a investigar la prisión de mujeres de Guatao. Se presentó en sus instalaciones, a las afueras de la capital, y preguntó por la presa doña Regina Real. En las dependencias carcelarias le requirieron el parentesco, ya que por los apellidos nadie podía identificar familiaridad entre ellos, siendo Regina su abuela materna. Comprobaron los registros y le dijeron que se encontraba encarcelada desde hacía más de dos años. Aquella oficial de presidios le explicó que había sido tratado su delito penal de «conspiración contra los poderes del Estado».

			Raúl había conseguido salir del presidio cuatro años antes de lo previsto, al haber aceptado la reeducación por medio del Plan Progresivo, un sistema creado por el Régimen para aleccionar a los presos políticos y conseguir reducir el número de opositores al régimen: funcionaba de tal forma que, si no lo aceptaban, volvían a ser sentenciados. Aceptó la libertad condicional, ejecutando trabajos forzados y mostrándose voluntario para recibir adiestramiento; así pudo regresar a la sociedad antes de tiempo.

			En el mostrador, dando cabida a las nuevas incorporaciones carcelarias, estaban varias mujeres funcionarias controlando los registros y los paquetes que llegaban a las convictas, protegidas en todo momento por un cristal blindado, y un acceso restringido que limitaba la entrada. Una vez superada la supervisión, apretaban un interruptor para que la puerta acorazada se abriese. Le resultó familiar una de las mujeres que se encontraba dentro de las dependencias administrativas del presidio. No era de extrañar que, con la falta de nitidez que ofrecían aquellas cristaleras ralladas y blanquecinas, Raúl se equivocara, pero le suscitaba curiosidad la forma de desenvolverse, y la media melena rizada que se posaba encima de sus hombros. En el momento en el que se dio la vuelta, apreció de quién se trataba: una de las muchachas del Malecón, aquella a la que le había dado puerta, por un mal acierto, por una mala decisión. Era Victoria. Al verla, la llamó:

			—¡Victoria! ¿Te acuerdas de mí? —exclamó Raúl.

			Levantó la cabeza, dejando atrás la lectura del expediente que llevaba en sus manos, cerró la carpeta con un enérgico golpe y contestó:

			—Hola, Raúl. ¿Qué haces aquí? —dijo con sorpresa.

			—Tengo un problema. ¿Recuerdas que estaba buscando a mi abuela en los alrededores del Barrio Chino?, pues ya he descubierto dónde está: ¡se encuentra aquí!

			—¿En esta prisión? —exclamó—. ¿Qué le pasó?, ¿qué hizo?

			—La apresaron por alguna cuestión contraria al Estado —manifestó, sin detenerse en explicaciones, rememorando aquellos temores que desde la familia de Victoria le hicieron sentir repudiado.

			—¡Espera! —exclamó Victoria—. Voy a ver su expediente… ¿Cuál es su nombre? —dijo mientras se alejaba de la zona de control.

			Raúl quedó aguardando mientras escuchaba a lo lejos el traqueteo de un juego de llaves y el abrir de una puerta, percibiendo desde el pasillo en el que estaba una leve e insignificante llama de luz amarillenta que se colaba por el ángulo de la entrada. Al cabo de diez minutos, Victoria salió con una carpeta en la mano.

			—Aquí se indica que… —y mientras seguía leyendo el expediente, iba cabeceando— no tiene buena pinta, Raúl. ¿Sabías lo que hacía?

			—No, no lo sabía —contestó acongojado.

			—No tenemos mucha información. Todo lo guardan en las dependencias policiacas y de alta seguridad. Solo indican en el expediente que estaba realizando misiones secretas. Se escribía contigo, ¿verdad?

			—Alguna vez me llegaba alguna carta, porque requisaban la correspondencia, pero en ellas no me contaba nada relevante.

			—¿Nunca te dijo lo que hacía? —expresó Victoria al tiempo que releía la información que constaba en el expediente—. Aquí pone que vivía con uno de sus nietos, Enrique pone… ¿Sabes algo de todo esto? —relataba, sin dar opción a que Raúl le explicara—. Es muy extraño, parece que tenía alguna relación con un soviético, pero no logro encontrar nada más…

			Y prosiguió:

			—Le han condenado a muchos años… y solo lleva dos y medio. Si quieres verla, tendrás que esperar a su turno de visitas. Lo tiene el próximo viernes.

			—¿A qué hora puedo venir?

			—Tiene el turno de diez a once horas.

			—Aquí estaré. Gracias, Victoria —dijo Raúl, apesadumbrado.

			—Adiós, Raúl. ¡Intenta aleccionarla! —exclamó lanzando su voz al vacío, perdiéndose por el camino de vuelta al archivo.

			Conmovido por aquellas intrigantes noticias, centró su atención en la agradable novedad de que Regina todavía vivía y que en una semana la vería.
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